
 

 

 

 

 

 

 
 

 

“Hecho con tus sueños” de Maldita Nerea.  
 

Si, si, están en todos lados 

Van recorriendo el mundo 

Haciendo que te sientas raro 

Los sueños no descansan  

siempre quieren más, 

Siempre quieren más, y más. 

Veras no hay nada parecido 

Soñar es lo mejor  

que este planeta ha conocido 

La vida es del color que tú  

quieras soñar,  que tú quieras soñar. 

 

Sueños pequeños, sueños grandes 

Dime tú si hay algo mejor 

Que sea más interesante 

Y que quepa en esta canción,  

canción, tu canción. 

Cerrar los ojos siempre es lo primero 

Si tengo un sueño, me lo como entero 

Así se cumple, ya no puede escapar 

Esa es la verdad, eso es lo que quiero. 

 

 

 

19 de julio de 2018 

 Escalera 

Está bien, lo tengo merecido 

Me he convertido en un muñeco teledirigido 

Por un montón de sueños que me piden mas 

Siempre piden más. 

*** 

Y no te engañes hay que ser sincero 

Para soñar hay que empezar de cero 

La suerte ayuda a los que quieren volar 

Más allá del mar, más allá del miedo. 

Para acabar en el principio 

Y entenderlo todo mejor 

Busca en tu corazón 

Seguro que hay un sitio 

Para que soñemos tú y yo 

Tú y yo 

Soy el que siempre llegará primero 

Aquel que saca sueños de un sombrero 

Y hace que vuelen hasta la eternidad 

Esa es la verdad, eso es lo que quiero. 

Y no te engaño soy un caballero 

Hecho con sueños que me como 

enteros 

La suerte sabe que yo puedo volar 

Más allá del mar, más allá del miedo. 



El sueño de Jacob (del libro de Génesis 28,10-16.) 

 

10 Jacob partió de Berseba y se 

encaminó hacia Jarán. 11 Cuando 

llegó a cierto lugar, se detuvo para 

pasar la noche, porque ya estaba 

anocheciendo. Tomó una piedra, la 

usó como almohada, y se acostó a 

dormir en ese lugar. 12 Allí soñó que 

había una escalera apoyada en la 

tierra, y cuyo extremo superior 

llegaba hasta el cielo. Por ella 

subían y bajaban los ángeles de 

Dios. 13 En el sueño, el SEÑOR 

estaba de pie junto a él y le decía: 

«Yo soy el SEÑOR, el Dios de tu abuelo Abraham y de tu padre Isaac. A ti y 

a tu descendencia les daré la tierra sobre la que estás acostado. 14 Tu 

descendencia será tan numerosa como el polvo de la tierra. Te extenderás 

de norte a sur, y de oriente a occidente, y todas las familias de la tierra 

serán bendecidas por medio de ti y de tu descendencia. 15 Yo estoy 

contigo. Te protegeré por dondequiera que vayas, y te traeré de vuelta a 

esta tierra. No te abandonaré hasta cumplir con todo lo que te he 

prometido». 

16 Al despertar Jacob de su sueño, pensó: «En realidad, el SEÑOR está en 

este lugar, y yo no me había dado cuenta». 17 Y con mucho temor, añadió: 

«¡Qué asombroso es este lugar! Es nada menos que la casa de Dios; ¡es la 

puerta del cielo!» 

18 A la mañana siguiente Jacob se levantó temprano, tomó la piedra que 

había usado como almohada, la erigió como una estela y derramó aceite 

sobre ella. 19 En aquel lugar había una ciudad que se llamaba Luz, pero 

Jacob le cambió el nombre y le puso Betel. 



Oración 

Canción de Cristobal Fones, SJ 

Te suplicamos, Señor,  

que manifiestes tu bondad,  

salva a todos cuantos sufren  

la mentira y la maldad.  

Ten piedad de los humildes,  

y a los caídos levanta  

hasta el lecho del enfermo  

acerca tu mano santa.  

Entra en la casa del pobre  

y haz que su rostro sonría,  

para el que busca trabajo  

se Tú fuerza y compañía.  

 

A la mujer afligida  

dale salud y reposo,  

y a la madre abandonada  

un buen hijo generoso.  

Encuéntrale Tú el camino  

al hijo que huyó de casa;  

al pescador perdido,  

al vagabundo que pasa.  

Que el rico te mire en cruz  

y a sus hermanos regale;  

que no haya odio ni envidias  

entre tus hijos iguales.  

 

Da al comerciante justicia,  

al poderoso humildad;  

a los que sufren paciencia  

y a todos tu caridad.  

Venga a nosotros tu Reino,  

perdona nuestros pecados  

para que un día seamos  

con Cristo resucitados.  

Tú Señor, que puedes esto  

y mucho más todavía,  

recibe nuestra alabanza  

por Jesús y con María. 

 

 

 

 

 

 

 

 



¡Soñar, Señor, soñar! 
Hazme soñar... ¡soñar, Señor, soñar!... 

¡Hace tiempo que no sueño! 
   

Soñé que iba una vez –cuando era niño todavía, 

al comienzo del mundo– 

en un caballo desbocado por el viento, 

soñé que cabalgaba, desbocado, en el viento... 

que era yo mismo el viento... 
    

Señor, hazme otra vez soñar que soy el viento, 

el viento bajo la Luz, el viento traspasado por la Luz, 

el viento deshecho por la luz, 

el viento fundido por la luz, 

el viento.. hecho Luz... 
    

Señor, hazme soñar que soy la Luz... 

que soy Tú mismo, parte de mí mismo... 

y guárdame, guárdame dormido, 

soñando, eternamente soñando 

que soy un rayito de Luz de tu costado. 
 

León Felipe 


